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Nli:CESlÜADt)liLAUBÜLADO. 

I. 
Nu es posible que el gubiuruo se 

UcLuiigu ttiiiü un luruui' aoUvub dtspo-
siciuuus pula uUaücl' á la lepoüUt-
ciuu y tuiíieiilu áo tu» lliulilcb clül 
i^üUüu, tiu viütu Uu las pi'uloii^aiUs 
set^uiuá útí que va cauüu lu su^ipeii-
sioii átí tus upv:i'uoiutJU& Uti lu lepu-
bíuoiuti lie iuA Ni'buluüu . 

bu uuru^ittiiue que Iu6 Uisluibius 
tflVlles, liluuicuuieutei'tiuovuüua, Uu-
yuiucli'cisuüu el cuuipUinlenlu ele los 
ñutuoiusua ducreiusy cirouUr^s cs-

-petUrOaa '|iBi•.tii,miUw«»ii*<*i»« dM.wmtww„ 
lia ui'gtjiiie iiieUiuu; perú yu que los 
gubei liuUoi'US Civiltí.̂ , jetes del l'uiilu 
tol'estitl, itu lidii pudidu dedlcui tudu 
«ucuiUadu»! cuittpUUiluUluUiul inati-
duiu supt!i'iur,"pi'«icisu es uuiileiier 
Con uitnio iueiiti los progresos de la 
OdVásUctuí) (le las oehesus, iuoHl<;S 
yai'boludus, y ruSlabtecer el cuiu-
plittiieutu que sublu la matvrtu ha 
sidü gittiiüíairriüriiti iittVin^tdo pur lt>s 
a}'Utiluiuleulüs, que iiO hau lespuu-
didu al tispiíuu iigurusaiuenttí lineal 
eu lus curtas > apruvecllamieiitü de 
«jetjului'sieintjias y plaiilaciuues cuu 
^rt^glu á lu uiaudadu por leal úiUeu 
de 14 ^loO(ítubl•e de lS51eU lus tcl-
i'tíUúd de SUS pruplús y coiuuuiS, se­
gún sus recursos^ lo permitiesen. 

Nu ^olu sé k'au lieohú áurdos á lus 
mau> l̂ato9 iupeiiures, sino quíj con-
tiuuó el destruzo en ios moates y ar-
buUkdo» á tal «streonió, qué se reisoi-
Vio pot' real orden de 3 de Marzo de 
18512 cqne los alcaldes pedáneos nu 
pudieran tomar parteen las subastas 
ó ventas de los producios de montes 
que radicasen en su distrito ó par­
roquia lespectiva.t 

Necesitariaraos un gran volumen 
P^ra insertar las múltiples disposi­
ciones que etí todos tiempos y poi* 
todos los gobiernos se han comuni-
<̂ ado á los jefes políticos para que 
los comisarios de montes y peritos 
agrónomos despleguen todu el celo 
y actividad que requiere ^uaó de tos 

ramos mus iinpoi tantos do Kiocoiio-
mía riVitici, n.-niitiemio á la JMiita 
l'aoullalivu dol cuci|io (Ut iiigeniorus 
i'elatoiulics usladislioas do lus uiniUtiS 
que hayan de subaslai ó (üiagoiiar 
sin [lei'juioio liijtoriu ile los ililereses 
públicos. 

Si la-.limoso es el estado t;ii que so 
eneueiUiM nuestra agricultura por 
las causas que ya dejo enunciadas 
en mis anieriores artículos, y otras 
que he reservado «iii petoreí por no 
herir mas nuestra precaria situación, 
muchouias sensible debe aparecerá 
la vista de los economistas españo­
les la decadencia .̂ e lu riijue/.a natu­
ral del monte, bajo el pi'iilo de vista 
del desorden en que se uncueuirau 
hoy las practicas especiales del apro­
vechamiento y consumo ecuuúmico 
auteriur del articulo uiadera com¿j^ 
üT)jetb industrial y "de "comlíícTü, 'y"~ 
mucho mas sube de punto el descon­
suelo al Ver que- los modernos espe­
culadores, pur conveniencia prupia 
y sin miramiento al porvenir lamen­
table que espera á lus puebles, hacen 
caso uuiiso de aconsejar á las auto­
ridades pedáneas que recurran á la 
contribución personal y pecunaria 
de maiicuraun para llenar los gran­
des vacios causados cu lus munlesy 
dehesas por la manu desvastadora, 
acudiendu á la repoblación y plan-
tiu en aquellos terrenos que pur su 
naturale/.a se presten al mas pruntu 
•desarrullu del arbolado. 

Tal es la indolencia de ciertos pue­
blos y la malicia de los «speculado-
res de las subastas de talas de mon­
tes, que en un pueblo de Castilla la 
Vieja, compuesto de 500 vecinos, 
existiahace veinte años una dehesa 
de la propiedad del txcmo. señor 
duque de Osuna con una aárea de 
diez mib hectáreas de monte de en­
cinas, quü por término medio, aoo-
modándonos al cuadrado delasdls-
taiicias qus necesita una vegetación 
dé aquella naturaleza, conteddHa'lO 
millones de plantas de menores ó 
mayores dimensiones. 

Viendo S. E. que las cortas deóé-
haíes no estaban en relación cori la 
gran masa de carbones que su bue­
na administración debían produbir 
determinó arrancar de pié «simultá­
neamente» el monte y roturarle por 

arriendo á manos eslrañas para ce­
reales, dandu un goliie de muerte á 
uno de los dos elementos mas necesa 
rios liara la vida orgánica, que son 
el ugua y la leña. 

(Jomo ageneruliiu loquendo,» nün j 
ca un mal viene solo, el arranque 
4el plantío citado privó a los gana­
dero» de raza bovina de los abundan­
tes pastos qUe aquel lerrenu prudu-
liia, y al nlismo tiempo de laleúa pia­
fa consumo del ijueOlo, teniendo es-
6J qub impuriarUi del monte del pUe-
qlo inmediato. 
^ Pues bien", aun no so Ua veriüca'do 
(Jue ninguno de lus inspectores pro- , 
vinciales du muntes y plantíos haya 
dado cdenta de esie hecho esc^nda-
lusu de inercia é ignorancia, á íindo 
obligar de un inodu rigoroso,á lo^ 

bidones lorestales, se lorme un nue­
vo monte en los terrenos, ya séau 
<(prupios ú de comunes,» del pueblo 
dcad referendum», á íln de que i'e-
nazca la vida y actividad de los lia-
bitantes. 

¡Además delinteiés material ^ue 
bajo el punto do vista económicd se 
debe tener presente pura la atención 
de las necesidades apremiantes de 
los pueblos, os muy recomendable 
la benéhca intluencia que ejercía el 
abundante arUuladu un la vegeta­
ción cereal y horlicola por la pure­
za do la almósfern,, debida á la atrac­
ción de la humedad pluvial. 

Hay que prestar sobre este punto 
Irrgiénico la preferente atención á 
ciertas localidades en que el bien­
estar individual depende en gran 
manera del arbolado. 

Si Madrid, por ejemplo, cuyo sue­
lo areno-arciUoso se halle poblado 
de arbolado en un égida de 10 kiló­
metros, partienáo de los suburbios 
jurisdiccionales, la influencia dé su 
vegetación ¡cambiaría no solo las 
condiciones físico-terrosas, á\nó que 
variaría completamente su clihta, 
reportando á la salubridad publica 
mejora» importantes, y evitando el 
t'iego artificial de la población tjue 
tantos males está «evidentemente 
causando» con la evaporación Vio­
lenta de gases que á efecto del ca­
lor sé defept^ttdcu de lá tierra. 

Casi podriai, abrogarme l a ^ a u l j l 
tad unánj^e del [xiebio do l f l | M | 
para pedirle á la Excma. Diputación 
de la provincia, que para dar un 
ejemplo visible á las demás diputa­
ciones de la Península, con respecto 
á la conveniencia pública, legislase 
la dotación de arbolado en los tér­
minos que hallase mas económico. 

ürandíís almácigas de árboles y 
arbustos vivaces pueden contenerlos 
sitios baldíos que actualmente ubica 
el Uetiro que según mi cálcufb, da­
da su topografía, ascienden á350.000 
metros cuadrados, igual al número 
de individuos que pueden acomo­
darse para su vegetación durante la 
época de su oportuno trasplante. 

Lus praderas de San Antonio dé" 
la Florida, las márgenes del Majiza-, 
.aiAí^.xáaMÍ dejMbtíl U. seiiail^* 
licíentes para abastecer mücna par­
te del terreno plantable. 

No creemos que los peritos 'agro- * 
nomos discutirán nuestras ideas, 
tuudadas principalmente en el pocol ] 
gasto que ocasionarían almácigas 
por lalirragacion como primer ele­
mento fecundante, atendido el aac-
cesit» que hoy tienen las aguas de<»¡ 
Lozoya y los muchos derrames déla» 
fuentes, que, dada su altura, podían, '^ 
ramificarse tributando sus aguas el 
alimento del plantío. 

La salud pública lo reclama y la '') 
escasez de alimentos lo exije, pues ' 
nadie duda que procediendo la hor- „ 
taliza (queen la corte se consume)" ] 
de pueblos (listantes, tiene necesa- ^ 
riamonte que aumentar su precio, '' 
y mucho mas concurriendo la cir-'''>^ 
cunstancia de las grandes sequías ^ 
por falta de arbolados. 

Noseamos tan ciontiíicos en acvii ^ 
mular en nuestro magín conocimieu- >, 
tos matemáticos, haciendo cóns-'j 
pleta abstracción de aquellos quBVü 
nos tocan al pellejo de un modo tan ', 
directo, imitando con nuestro indi­
ferentísimo hacia los elementos vi- -
tales á aquellos astrónomos,que in-

''ivestigandü la marcha sideral|y pla­
netaria, nos veamos por segunda vex 
atacadas por otro Diógenes, qu©] 
aunque cínico, decía amargas ver- j 
dades á los matemáticos de su siglo./j 

Las luces que sobre h\ importan-s 


